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Todos los detenidos deberán ser 
entregados inmediatamente a los 

Tribunales
El ministro de Justicia, Juan Garda Oliver, al recibir a los informa­

dores, facUitó la siguiente nota:
(¡Desde el primer míjmento en que me hice cargo del ministerio de 

Justicia, constituyó para raí una constante y acuciosa preocupación con­
seguir la reorganisación de las funciones judiciales en todo el territorio 
leal, porque entendía, y sigo entendiendo, que el funcionamiento normal 
de ios Tribunales Populares no sólo es exigencia para demostrar la dig­
nidad de la República ante el mundo, sino factor imprescindible para el 
encansamiento jurídico de las aspiraciones revolucionarias en orden a 
justicia.

A la consecución de! expresado propósito, hube de consagrar todos 
mis afanes, y mediante la colaboración entusiasta y sincera de la subse­
cretaría y  de todo el personal de mi departamento, he de manifestar que 
en todas y cada una de las provincias leales al Gobierno funcionan de 
modo regular las autoridades judiciales, y que los presos sometidos a su 
jurisdicción cuentan con todas las garantías que establecen las leyes de 
enju’ ciar.

Claro es que, dada la honda perturbación que la criminal sublevación 
fascista ha producido en todo el país, sería un tanto aventurado afirmar 
que el sistema es perfecto, pero atento el ministerio a lo que significar 
pueda anormalidad de cualquier índole, cuando ella surge, la resolución 
es inmediata: lo mismo cuando se trata de caso de negligencia que cuan­
do se manifiestan problemas derivados de excesivo o irregular procedi­
miento.

Por otra parte, a los ocho meses de guerra la situación de los proble­
mas que pudiéramos llamar de orden moral colectivo, es ineludiblemente 
distinta a la que reflejaban las consecuencias de U  sublevación miJitar en 
su iniciación. Es decir, que lo que en los primeros momentos pudo tener 
justificación o atenuaciones por efecto de la natural irritabilidad del pue­
blo ante el alxamiento, hoy ya no la tiene. De ahí que el ministro, cons­
ciente de su deber y de su responsabilidad, haya puesto especialislmo 
empeño en la nonnalisación de la vida judicial republicana y revolucio- 
Baria.

MAS CON GRAN CONTRARIEDAD ADVIERTO QUE E STE 
CRITERIO, QUE DICHO SEA SIN  JACTANCIA, ES IRREPRO­
CHABLE E INDISCUTIBLE, N O ES COMPARTIDO POR QU IE­
NES PROCLAMANDO SU ADHESION A LA CAUSA ANTIFAS­
CISTA TODAVIA CREEN QUE PU ED EN  CONTINUAR ACTUAN­
DO AL MARGEN DE LAS LEYES Y  E N  PUGNA CON LO QUE 
E N  D E FIN ITIV A  ES NORMA FIRM E DE GOBIERNO. ASI OCU- 
RRE QUE SECTORES MINUSCULOS DE ORGANIZACIONES O 
PARTIDOS M ANTIEN EN , SIN CONTROL ALGUNO OFICIAL, 
E N  ALGUNA PROVINCIA, CENTROS CON LA DENOM INACION 
DE COMISARIAS O BRIGADAS DE IN VESTIGACION AN TIFAS­
CISTA, Y  EN CUYOS CENTROS SE R E T IE N E N  INDEBIDAM EN- 
TE  A PERSONAS QUE SI HAN DELINQUIDO O ESTAN  TACHA- 
DAS DE FASCISMO DEBEN SER PUESTAS IN M ED IATAM EN TE 
A DISPOSICION DE LA AUTORIDAD GU BERNATIVA PRIMERO,
Y  SEGUIDAM ENTE A LA DE LA JUDICIAL.

El ministro de Justicia está dispuesto a que tales anormalidades ter­
minen, y  para ello no regateará medio ni esfuerxo. A  tal fin be dado ór­
denes al fiscal general de la República, y  éste las trasmitirá a sus subor­
dinados para que tan pronto tengan conocimiento de la existencia de los 
aludidos centros planteen la correspondiente querella, estimando los he­
chos como constitutivos de delito y solicitando el procesamiento y pri­
sión incondicional de los presuntos responsables.

Todos los casos aislados que se produzcan, lo mismo que otros de 
análoga naturaleza, deberán ser sancionados con el máximo rigor de la 
Ley, pues sólo asi la opinión universal se dará cuenU de cómo el Go­
bierno actúa sin necesidad de estímulos ajenos, y sólo asi también la Re­
pública se dignificará plenamente, evitando se altere en ningún aspecto 
la normalidad en que vive.

Sirva, pues, esta nota de advertencia para unos, y de estimulo para 
todos aquellos que, dependiendo de este ministerio, están llamados a dar 
eficacia práctica a sus Inspiraciones.b

A'V'A-

T ú , COMERCIANTE, IGNORAS QUE H A Y  MAS LI­

BROS QUE EL DE CAJA. H A Y  LIBROS DE MORAL, 

CON DEBE Y  HABER, Y  Y A  V A  SIENDO H ORA DE 

QUE ANOTES EN UNO DE ELLOS EL PRIMERO DE 

TUS BUENOS ACTOS.

Camarada Cazorla: El 
ministro ha dicho...
En nuestro editorial de este nú­

mero insertamos unas manifestacio­
nes del ministro de Justicia, en 
las que se cita la existencia de cen­
tros clandestinos de administración 
(? )  de justicia.

Este hecho, que ha sido denuncia­
do repetidas veces por la Prensa 
confedera!, ha merecido i n c l u s o  
sanciones, además de nn intento de 
negativa por parte del celoso guar­
dador del orden público en Madrid.

La más alta autoridad en Justi­
cia lo  afirma, y el descubrimiento 
de la Checa en Murcia lo confirma.

Sabemos que por publicar estos 
detalles se hará otra llamada ¡¡ju- 
venilu a las altas esferas para en­
torpecer la salida de FRE N TE  LI­
BERTARIO, pero nuestro diario 
«saldrá» y hablará sobre este asun­
to «todo lo que tenga que hablar», 
que no es poco.

9 lar^o
Daríamos un consejo a quienes to­

davía vacilan y  nadan entre dos 
aguas. Mejor dicho: nadan y -preten­
den guardar la ropa.

Nosotros les diríamos:
-Dejinete. Arroja el lastre que te 

queda y carga tu nave de realidades. 
Que llegará la hora que la tibieea v 
la cautela se interpreten por desafec­
ción. y  Izugo, serán las lamentacio­
nes.

• * *
Además, les citaríamos el titulo de 

una obra maestra de nuestro teatro 
clásico; titulo que a muchos, en estas 
circunstancias, viene como anillo al 
dedo.

E l titulito dice;
uPor ser a todos leal, ser a todos 

traidora.

* * *
Es hora ya de prescindir por com­

pleto de costumbres inmorales.
Estamos luchando por una sociedad 

más sana.
Pues bien; todavía existen personas 

que al recibir algo, que antes se ha- 
cla llamar favor y  que no es sino un 
ejercicio de derecho, se creen obliga­
das a pagarlo con un regalo.

AlocuciÓD del general Miaja a 
las fuerzas facciosas sitiadas 
en la Ciudad Universitaria

La República española, magnánima como siempre, os tien­
de los brazos de hermanos. Nuestro Gobierno, e! legítimo de 
España, ha promulgado un Decreto, que ya conocéis, por el cual 
se perdona a todos aquellos jefes, oficiales, suboficiales y tropa 
que arrepentidos por su mala acción para con la Patria o enga­
ñados luchan contra ella al lado de tropas estranjeras. El que os 
habla es un genera! de la España republicana que jamás hizo 
traición a su promesa y que hoy os promete, si os entregáis, que 
vuestras vidas serán respetadas: oídlo bien, serán respetadas 
vuestras vidas si os entregáis. Hay que evitar el derramamiento 
de sangre inocente y podéis evitarlo de esta forma. '

Vosotros, jefes y oficiales españoles, los que sobre la tropa 
ejercéis autoridad, _ daos cuenta de que nuestra Patria ha sido 
invadida por ejércitos de Italia y Alemania, despierte en vos­
otros el sentido patriótico, reunir las fuerzas que mandáis y pre­
sentarse con ellas. Nada os pasará, os lo aseguro. Ya veis la 
imposibilidad de escapar; estáis completamente cercados; pa­
saréis hambre y sed; prolongaréis vuestra agonía sin provecho 
para nadie; dejar aparte vuestro orgullo, si lo hay, y unios a 
nosotros para, entre todos, limpiar nuestro país de la invasión.

Aquí sólo hay soldados de España que la defienden porque 
la quieren y desean que sea libre, y se gobierne libremente, sin 
coacción de nadie. Ya veis nuestra fortaleza. Todos los que aquí 
luchan, lo hacen voluntariamente. Aprovechad esta ocasión que 
se os brinda, porque si no lo hacéis, seréis exterminados, 

i Viva España!
¡Viva la República!

P arte  de G u e rra  de anoche
FRENTE DEL CENTRO

El enemigo ha reforzado conriderablemenle el sector de la Casa 
de Campo y ha contraatacado con intensidad en la noche úllima y 
en la madrugada de hoy, dada la situación comprometida en que se 
encontraba la Ciudad Universitaria. Se ha combatido con mucha in­
tensidad, dando las tropas pruebas de un elevado espíritu. Da prueba 
de él, su arrojo continuado, que tiene a raya al enemigo. Hoy por la 
tarde, nuestras fuerzas han realizado una rectificación de posiciones 
y han seguido consolidando las conquistadas en días anteriores.

La aviación no ha podido actuar a causa del mal tiempo.
Se han pasado a nuestras filas tres evadidos del campo faccioso 

con armamento.

La artillería enemiga ha disparado sobre Madrid, con escasos 
resultados.

En los demás sectores, sin novedad.
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Política internacional

C o c k - t a í l  e x t r a n j e r o
LA DERROTA DE DEGRELLE.

Ya •decíanlos ayer que la derrota del fascismo en Bélgica la teníamos po^ 
descontada. Así ha resultado. Las noticias que nos llegan de Bélgica nos in­
forman que Degrelle, el jefe fascista, no sólo ha sido derrotado por la candi­
datura de Van Zeeland, sino que además ha disminuido sus votos con relación 
Al resultado de las elecciones anteriores. La democracia está de enhorabuena. 
Por la primera vez en los anales de la vida fascista, se ha visto un Gobierno 
burgués, que además de ser burgués es monárquico, que no haya ayudado a 
prosperar •en la política al fascismo. Y este es el caso de Bélgica, donde De­
grelle ha fracasado estrepitosamente en sus correrías estridentes, a pesar de 'a
ayuda que le prestaban desde Milán loe fascistas italianos.

Signos de los tiempos. E l fascismo ha topado en España y  desde aquí se 
inicia su debacle internacionaJ. Los españoles somos y seremos los que marca­
remos la pauta al mundo señalando el modo de aniquilar aj fascismo.
BALDW IN  SE SONROJA.

Baídwin es el jefe del Gobierno inglés. Aunque parezca que la batuta de la 
política internacional de Inglaterra la lleva míster Edén, en realidad, el que 
dirige toda la política inglesa, es Baldwin. Entre bastidores observa y maneja 
todos sus resortes. Edén se mueve a las órdenes de Baldwin.

Pues bien: el gran político conservador inglés se siente cansado de tanta 
flema y de tanto chantage. Y  su cansancio le lleva hacia el letiro a la vida 
privada. No quiere cargar más su conciencia con el peso de un porvenir in­
ternacional que se revela inmediato y cuyo alcance será de gran envergadura. 
¿ Por qué no se retirarán todos los políticos a la vida privada ? ¡ Cuánto gana­
rían los pueblos productores! Y  la paz nniversal'sería entonces triunfadora, 
pero de verdad.
FRANCIA Y  EL MEMORANDUM ESPAÑOL.

El Gobierno español dirigió un memorándum a los Gobiernos «neutrales» 
que han participado en el pleito español a pesar de su «neutralidad». E l Go­
bierno francés, después de un mes de espera, ha deci'dido contestar a nuestro 
memorándum. Por io visto ha esperado a que fermentase la idea de que Italia 
había invadido el suelo español y  de que Mussoliai se manifestase insolente 
con sus convecinos para tomar la determinación que mañana conoceremos. Te­
nemos muchos motivos para esperar y  suponer que Francia contestará a nues­
tro Gobierno en un sentido francamente favorable a nuestro país. Y  de esta 
contestación auguramos nuevos rumbos para la política internacional de Es­
paña, de los que hemos de salir beneficiados. Siempre hemos dicho que la 
guerra de España estaba ligada íntimamente a los intereses franceses. He aquí 
la solución próxima a lo que venimos pronosticando.
EL AFECTO DE LA PRENSA FRANCESA.

es lo que han venido a poner en vi­
gor los fascistas, sin que por ello se 
Ies pueda conceder patente de inven­
ción. Es un sistema que han practi­
cado siempre los pueblos en periodos 
de decadencia. Como también han 
surgido contemporáneamente los poe­
tas enfermizos y crepusculares.

Aquellos que en sus estupefacientes 
de’ irios se figuran ser más papistas 
que el Papa, más franquistas que 
Franco y  más pederastas que Turatti, 
el ex secretario del Partido Fascista 
italiano.

Y  esto ha debido pasarle al más 
viejo de Jos Machado, a quien su 
gran hermanito podrá decirle desde 
esta otra orilla, donde se ha confun­
dido con la plebe heroica ;

Qué has hedió de mi querer, Ma­
nolo, M anolo...?».

echazos

Prueba de lo que decimos en el párrafo anterior es el comentario corriente 
de la Prensa francesa, favorable en un lOdo a nuestra causa. La Prensa fran­
cesa, aunque otra cosa parezca, no ha gozado ni goza de autonomía ni de inde­
pendencia. Siempre que opina, lo hace por cuenta del Quay d ’Orsay, que es lo 
que en España significa eJ ministerio de Estado. Y  ahora, la opinión de la 
piensa francesa, en su franco viraje hacia nuestra causa, acaba de tener con­
firmación en io que atribuimos opinión a las altas esferas de la política fran­
cesa, al enterarnos de que los parlamentarios franceses de todas las ideologías, 
comprendiendo en .esta frase a los nacionalistas de Maítie Gampinchi, que han 
tenido una reunión con el .beneplácito del Gobierno y de ella se'ha sacado una 
adhesión franca al pueblo español en lucha abierta contra el fascismo.

Sigan los avances leales en todos los frentes españoles, y pronto veremos 
que desde el extranjero se vuelca la ayuda a nuestro país. El triunfo es nuestro.

LoiS turiferaríosi
Ya pueden estar satisfechos los fas­

cistas españoles. Nada menos que un 
escritor insigne que hoy envilece su 
apellido, más insigne todavía, ha com­
pletado así el lema de la constitu­
ción en que basan su alevoso alza­
miento : «Un Estado : la España de . 
Franco». Que es como decir, para los 
que están en el secreto : la España 
de Hitler y de Mussolini.

Es sintomático lo que ocurre en la 
esfera de los que pregonan j Arriba 
España ! No puede negarse que allí 
se continúa la tradición nacional, aun­
que corregida y  aumentada. La Es­
paña que sufrió el desastre colonial, 
entregó sus riendas al cacique galle­
go, Montero Río?, y  la España que 
nos llevó a la vergüenza de la dicta­
dura, despejó de las riendas al yerno 
gallego García Prieto; la España que 
iba a proclamar el Estado corporati­
vo, preparaba las riendas para el ni­
ño prodigio gallego Calvo Sotelo, y 
Ja España que ha hecho desear todas 
las calamidades nacionales pasadas, 
sa ha puesto las riendas para qtte tire 
de ellas el más traidor de los galle­
g o s : Franc’ sco Franco Bahamonde.

¿ Qué hace Galicia, con sus miles 
de sacrificados a la ambición de este 
cacique cuartelero, que no se alza y 
tira por la borda todo aquello que si­
gue representando la decadencia de 
una raza mansa y  viril a la  vez, que 
ha tenido que ir a buscar en otras 
tierras lo que en la suya, bella y  rica,

no ha encontrado, por culpa de ese 
mismo caciquismo usurpador ?

Un gran poeta necesitaba Galicia, 
en estos tiempos de profunda reno­
vación, que hiciera cambiar las dul­
ces cantilenas de Curros Enríquez por 
estrofas de fuego y acero, para revo­
lucionar el apacible carácter de sus 
gentes, y he aquí, que se atraviesa un 
vate sevillano y en prosa rutinaria y 
despreciable proclama la exaltación 
del nuevo cacique galaico cuartelero, 
al puesto de caudillo de una España

íAH O RA., «POLITICA» Y  «EL SOCIALISTA» SABOTEAN UN 
TELEGRAMA DE «FEBUS.

Porque era una prueba pa­
tente del entusiasmo que los 
obreros de Asturias ponen en 

la Alianza Obrera Revolu­
cionaria

Nunca pudimos suponer que a Ma­
nuel Machado le estuviera reserva­
do el cargo de panegirista del traido­
rísimo. Aunque, por lo que se ve, ha 
ganado esa plaza en reñida oposición, 
con la dignidad del nombre que os­
tenta, y  ha salido triunfante aquella 
gran parte de rastrera personalidad 
que todos los aduladores llevan cela­
da. Ahora se dedica a lanzar anate­
mas contra las masas, cuyo dominio, 
dice, que no debe prevalecer sobre el 
de las individualidades selectas. Es 
un concepto de la jerarquía, tan ma­
noseado, que parece imposible haya 
sido vuelto a tratar por quien hace 
alardes de originalidad literaria.

Nadie ha negado en esta España 
los valores morales e  intelectivos de 
los superhombres. Lo qne no puede 
permitirse en el sentido humano, es 
la anulación completa de la sociedad 
ante el individuo sobresaliente. Esto

Malos escritores. Censores y Censu­
ra. Los que fuimos encarcelados y li­
bertados luego, después de haber re­
cibido ttiuckos golfos y ultrajes, sa­
bemos no fo c o  del sabor amargo que 
deja en nuestra alma la férdida de 
la libertad, aunque esto sea fo r  cor­
ta temporada. F mucho más, cuando 
la férdida de ésta era injusta, que 
injusta era siempre.

Pero también sabemos algo, y esto 
para no olvidarlo nunca, de la sen­
sación ilimitada que recibíamos cuan­
do, a pesar y por encima de nuest/os 
verdugos, éramos libertados. ¡Ser It- 
bres! Hablar, escribir, reír o llorar y 
hasta suicidarse sin que un tercero se 
interpusiera. ¡Qué sueño! ¡Q ué sue­
ño!

y  por ese sueña se baten con tal 
heroísmo nuestros hermanos, nuestros 
padres y  nuestros compañeros en las 
trincheras, que a veces, los que visi­
tamos los frentes, hemos sentido de­
seos de admirarlos, de abrazarlos y 
de besarlos.

Hemos visto cómo saltaban las 
alambradas enemigas, las trincheras 
enemigas, y cóma se lanzaban sobre 
el enemigo, con tal bravura, con tan­
ta rapidez como pone el aguilucho 
al lanzarse en el campo sobre la pre­
sa que lleva flácida en sus garras en­
sangrentadas como botin cogido y co­
gido al vuelo. Y también, como cogi­
dos al vuelo por las manos nervudas 
y callosas de nuestros compañeros, he­
mos visto a mercenarios de Hitler -v 
Franco que muertos o prisioneros eran 
llevados como banderas de gloria o 
como trofeos de guerra a nuestros je­
fes militares.

Y todo para el triunfo y pór él. 
Para la culminación y  materialización 
de la: ideas y por ellas. Culminación 
y  materialización que hechas carne 
nos üeven a la visión de dioses qu* 
sin parpadear vieran al pueblo libre, 
al hombre libre, que hablara o ca­
llase, que rie o llora, que escribe o no.

Mientras, la censura mata—no hablo 
del censor—,  y mata creaciones, y con 
las creaciones las ideas, y con las 
ideas la audacia, y con la audacia el 
progreso.

La Revolución hizo libre al pueblo 
y el pueblo libre no necesita de cen­
sura.

Los escritores que merecen ser cen­
surados y ¿os censores siempre fieles 
a su misión, ¡al frente, al frente con 
ellos! A censurar el camino a los li­
berticidas del pueblo. A hacer impo­
sible el acceso de la reacción. Y mien­
tras el censor esté en el frente, por lo 
menos, se dejará oir clara y potente la 
voz del pueblo donde quiera y  como 
qmera y  en los términos que sea.

¿L o aceptáis? A hacernos dignos 
de la Revolución que nos hizo libres 
para hablar, escribir y hasta para 
marcharse con los fascistas los que 
fascistas sean.

Y  los malos escritores, a empuñar 
un fusil con más vocación y  más 
acierto que la pluma.

E l censor, el escritor, el obrero del 
campo y del taUer, todos juntos, con 
sus manos y  con su alma, a coger la 
rosa roja del triunfo. Todos hijos de 
él y  todos dignos de él.

A tres periódicos de la mañana, 
«Ahora», «E l Socialista» y «Política», 
les íia faltado espacio para publicar 
el siguiente telegrama que le remitió 
la Agencia de Información «Febus»;

«GIJON, II (3 m .).— Han conti­
nuado las sesiones del Congreso pro­
vincial de la U. G. T . La primera po­
nencia se refería a la posición de la 
U. G. T. ante el momento político. 
La mayor parte del cuestionario se 
aprobó sin discusión, y otra parte con 
ligeras observaciones. La segunda 
ponencia se refería a las relaciones 
intersindicales, unidad de acción sin­
dical y pacto entre la C. N . T . y la 
U. G. 'í . Se promovió amplio y apa­
sionado debate. La mayoría .de los 
oradores abogaron por que se man­
tengan relaciones cordiales con la 
C. N. T.

Se designó una ponencia que ha de 
entrevistarse con la C. N. T. para 
tratar del pacto firmado el día 5 de 
enero.

Al llegar a este punto de la discu­
sión penetró en la sala de la asam­
blea una Delegación de la regional de 
la C. N. T . Los congresistas, pues­
tos en pie, tributaron una ovación a 
ios representantes de la confederal, 
dándoles asiento en la mesa de la 
presidencia.

El secretario de la regional de la 
C. N . T ., Tüñón, pronunció un dis­
curso, afirmando que el pacto se cum­
plirá cueste lo que cueste.

Inocencio Burgos, por la U. G. T ., 
d ijo  que los sindicatos de la Unión 
General están igualmente en la me- 

\ jor disposición para que el pacto se 
¡ cumpla.

Tuñón y Burgos se abrazaron en­
tre ovaciones 7  vítores a Ja unidad 
sindical y  al triunfo en la guerra. 
El momento lué de gran emoción, 
llegando a decir algunos que era el 
momento más trascendental que han 
vivido los trabajadores asturianos.

La tercera ponencia se referia a' la 
política sindical con la pequeña in­
dustria e iniciativa privada. Se esti­
mó que por conveniencia de la gue­
rra y de la Revolución debe defen­
derse y apoyarse a la pequeña indus­
tria, haciendo que se cumplan las dis­
posiciones emanadas del Gobierno 
central y  del Congreso provincial de 
Asturias y León,

En cuanto a la iniciativa privada, 
se la debe estimular y encauzarla de 
forma que contribuya al triunfo de 
la causa.

Después de varias enmiendas se 
aprobó el espíritu de esta ponencia.

Se acordó enviar telegramas de ad­
hesión a la Ejecutiva de la U. G. T. 
de Vizcaya y a la Federación Socia­
lista Vizcaína. La Federación Locai 
de Sociedades Obreras de Sama acor­
dó el envío de un telegrama al Go­
bierno de Euzkadi.

Se levantó la sesión a última hora 
de la tarde y se reanudó por la no­
che para discutir las ponencias quin­
ta, sexta y octava, que se refieren a

técnicos ináustriaies, justicia social y 
política bancaria y financiera.»

Es muy significativo el regateo que. 
periódicos ^ue ge dicen defensores de 
la unidad del proletariado, como «E l 
Socialista» y  <iAbora», soslayen hecho 
tan transcendental como este acto his-, 
tórico que 'acaba de' producirse con­
motivo de la Asamblea provincial de 
la U. G. T . en Asturias. Parece co-' 
mo si no tuviese importancia—o tal. 
vez por tenerla excesiva—se enviase 
al cesto de los papeles el telegrama 
más fundamental de cuantos envió la 
Agencia «Febus» a los periódicos que 
sirve, en la madrugada anterior.

¿ Estos son los amigos de la Alian-, 
za Obrera ?

¿ No quieren que los obreros lecto­
res de su periódico conozcan el abra-, 
zo tan sincero que en Asturias se dan 
los obreros de una central y de la 
otra ?

¿ No saben que con su silencio se 
prestan ’a interpretaciones que ante 
los obreros, lerdos en comprender sus 
propios problemas, les dejan en si­
tuación bastante embarazosa ?,

¿ No saben que el enemigo común, 
ei fascismo, nos obliga a unirnos es­
trechamente si queremos vencerle y 
agotarle ?

¿ Pesan más los intereses de partido 
para estos periódicos, órganos de loŝ  
trabajadores marxistas, y para aque­
llos otros, que aún tienen una tibia 
fe en las «esencias» democráticas, no 
dicen nada esta voluntad expresa de 
los obreros revolucionarios de la 
U, G. Y . y  de la C. N. T .?

Las cosas que pasan 
en M adrid

Hoy nos ha dado motoiízada, com­
pañeros.

En nuestro deambular por Madrid, 
nos hemos encontrado con coches—po­
cos, pero ios hay—que llevan quince 
dias en plena calle, más tirados que 
una coliUa antes de la subida del ta-- 
baco; y como somos tan ahorrativos, 
suponemos que de un coche, por muy 
destrozado que esté, siempre se pue­
de sacar algo útil. Y  en último caso, 
siempre se puede quitar un estorbo 
de la cañe y con él un espectáculo 
que no es edificante que digamos; por­
que a estas alturas, si con el calor 
empiezan a descomponerse los restos 
de coches que hay tirados por esas 
calles, va a haber una epidemia de 
nuevo tipo que nos va a dejar como 
ál gallo'de Morón: sin plumas y ca­
careando.

Porqué una epidemia de cilindritis, 
de palieritls o de bujiitis seria algo 
de espanto.'

Talleres Socializados del S. U. I. G. 
Abascal, 4. Madrid. - Teléfono 32671
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